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En el cine ruso y en Internet se le llamó “El partido de la muerte”: el 9 de agosto de 1942, un equipo de prisioneros de guerra ucranianos enfrentó al sólido conjunto de la Fuerza Aérea alemana, en momentos en que el ejército nazi había invadido la Unión Soviética. Los prisioneros eran exjugadores del Dinamo de Kiev, mal alimentados, y, en cambio, el cuadro alemán exhibía el poderío físico de los soldados del tercer Reich, más algunos futbolistas profesionales y, por si hacía falta, uno de sus compañeros fue escogido como árbitro.


Durante largos pasajes de nuestra historia, la tragedia cotidiana ha sido más llevadera cuando entra en juego ella: la Selección.


Como era natural, el equipo alemán salió como un león a devorar a los ratoncillos ucranianos y empezaron ganándoles, pero estos echaron mano de su orgullo eslavo y lograron voltear el marcador. Cuenta la leyenda que durante el descanso, un oficial germano bajó al vestuario y advirtió a los prisioneros que, si llegaban a ganar, serían fusilados. El resultado: salieron a morir en la cancha y, espoleados por sus fanáticos, anotaron tres goles más. Cuando el partido iba 5-3, el defensa Klimenko se vistió de héroe, dribló a toda la defensa teutona, eludió al arquero y en vez de meter el gol se volteó y le pateó el balón a un público extasiado. El juez pitó el final del partido y poco después los jugadores ucranianos fueron arrestados, torturados y finalmente fusilados.


La historia, contada muchas veces por el cine y la literatura, con mayor o menor dramatismo, es todavía un símbolo de lo que representa para un pueblo su equipo nacional. De lo que dicen de una nación el coraje y el empuje de sus mejores futbolistas. Por supuesto, Colombia no ha sido la excepción. Durante largos pasajes de nuestra historia, la tragedia cotidiana ha sido másllevadera cuando entra en juego ella: la Selección. Así, sin más apellidos, como quien menciona al amor de su vida o a la autora de sus días.
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Durante los meses más oscuros de la primera mitad de los noventa, cuando el ánimo del país había sido golpeado por las bombas del narcotráfico, el apagón, el desempleo y las difíciles condiciones de vida, los investigadores de la firma Napoleón Franco notaron un súbito repunte de optimismo en su encuesta trimestral que indagaba si las cosas en Colombia iban por buen o mal camino. De un periodo a otro, el porcentaje de respuestas positivas subió casi la mitad sin que hubiera ocurrido ningún hecho político, económico o social que ameritara el incremento. La única respuesta fue el 5-0 de la Selección sobre Argentina, que disparó la euforia popular y puso a los colombianos a caminar entre nubes.


Esa pasión ha renacido. Durante los juegos de Colombia en Barranquilla, en su ruta al Mundial de Brasil, todo el país se recogió en un solo grito de orgullo, representado en quienes empuñaban su pabellón patrio para jugar al fútbol. No en vano, hasta la última fecha nuestro país fue el de mejor promedio de asistencia durante esta eliminatoria en toda Suramérica, y solo al final fue superado en un cabeza a cabeza por Urugay y Chile. Otro síntoma de la fiebre amarilla: los ídolos de la actual Selección fueron destacados por los medios periodísticos nacionales como los personajes del año 2012, por encima de líderes políticos o estrellas de la farándula.


El ánimo del país está íntimamente relacionado con el de su Selección.


Hasta en la economía se puede percibir el viento a favor que desató la Selección, como lo pudo constatar la regional Atlántico de la Federación Nacional de Comerciantes (Fenalco), que calcula que las ventas en los centros comerciales, sitios nocturnos y restaurantes de Barranquilla subieron entre un 30 y un 40 por ciento cuando hubo partido de la Selección. Y no es fruto solamente del turismo: se nota un mayor incremento cuando el equipo gana y una apatía comercial cuando pierde. Es que el ánimo del país está íntimamente relacionado con el de su Selección.


En las camisetas que se ven en las calles de nuestras ciudades, en las caras pintadas de los aficionados cuando hay que enfrentar algún partido decisivo, en los mensajes de correo y de Twitter, que siempre convierten a la Selección en tendencia sobre cualquier otro tema cuando esta salta a la cancha, en todo ello se puede ver que la trascendencia del equipo nacional va mucho más allá del deporte: es la expresión de la colombianidad, la vida misma de un pueblo y la más noble de sus esperanzas.


La trascendencia del equipo nacional va mucho más allá del deporte: es la expresión de la colombianidad.


Esa fue la llama que encendió este libro, que pretende preservar para la posteridad el momento cumbre en el que la Selección unificó al país y lo llevó al tercer lugar del escalafón internacional del fútbol y a su quinta participación en un Mundial de mayores. En estas fotos y en estos textos están plasmados el honor de haber presenciado algunos de los mejores momentos de nuestro balompié y la alegría inconmensurable que este equipo le dio al país. Así fue como volvimos al Mundial.
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Incubadora de cracks


Toda esta dicha empezó, por partida doble -y con récord incluido-, hace exactamente diez años.


Por un lado, aquella selección juvenil que se armó para enfrentar los torneos de 2003, tan colombiana en su manera de tratar la pelota, pero tan moderna y tan vertical a la vez -y tan poco precisa a la hora de la definición, además-, fue la que dio inicio a este sueño que hoy tanto ilusiona a los colombianos.


Después de largos años de no conseguir algo importante, los ‘pelados’ de esa histórica Sub-20, dirigidos por el técnico vallecaucano Reinaldo Rueda, alcanzaron, con las uñas de los pies, el cuarto lugar del torneo suramericano en Uruguay y, con ello, la clasificación para Emiratos Árabes 2003.


En aquel Mundial, no sin sorpresa, ese equipo logró la hazaña de llegar a las semifinales y, con goles del ‘Alpinito’ Carrillo y Jaime Castrillón, le arrebató el tercer puesto a la Argentina, lo cual se convirtió, hasta el día de hoy, en el mayor logro de una selección Colombia en los torneos FIFA (he ahí el récord, hasta el momento insuperado).


Brasil, como por variar, se alzó con el título de Campeón Mundial en Emiratos (en julio de 2003); mientras que España, liderada por un jovencito llamado Andrés Iniesta, alcanzó el segundo lugar. Con todo, la proeza colombiana no estuvo para nada mal si se tiene en cuenta lo poco que se esperaba de aquel proyecto.


Pero, ¿quiénes estaban allí?


En aquel año, todos los que sufrimos el fútbol al punto de lacerar la memoria con apodos y apellidos (la gran mayoría de ellos inútiles), empezamos a grabar en el disco duro los siguientes nombres: el bogotano Abel Aguilar, un encumbrado recuperador de balón de muy finas maneras; el barranquillero Macnelly Torres, un diez pausado que recordó el estilo del “Pibe” y que, pobre, siempre le dijeron que iba a ser el nuevo Valderrama; y el hijo de Puerto Boyacá, Freddy Guarín, un volante mixto al que ya todos adorábamos gracias al inolvidable golazo de 35 metros que, meses atrás, le había hecho a Brasil en el suramericano Sub-17.


Y por otro lado, un mes después de la gesta en la península arábiga, en agosto de 2003, Colombia llegó a ser cuarto en el Mundial Sub-17 de Finlandia con un equipo donde destacaron, entre otros: ‘Pablito’ Armero,


Entre esos dos equipos juveniles, empezó a gestarse toda esta novela deportiva que hoy nos hace decir “estamos en el Mundial, otra vez”.


un alocado lateral izquierdo con mucha, pero mucha pimienta; Cristian Zapata, un sólido defensa central con profundo sentido del área; Adrián Ramos, un rarísimo y efectivo delantero con denominación de origen del Pacífico colombiano; y un tal Radamel Falcao García, lo más parecido a un goleador en ciernes.
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Fue así como, entre esos dos equipos, empezó a gestarse toda esta novela deportiva que hoy nos hace decir “estamos en el Mundial, otra vez”. Ese fue el embrión que le dio vida al crío.


Dos años después, para el siguiente torneo suramericano juvenil de 2005, que se celebró en Colombia (en las capitales del eje cafetero: Armenia, Manizales y Pereira), varios de esos prospectos se unieron a otro grupo igual de brillante. Entonces la idea se solidificó.


Y bastó un partido para que el país se enamorara de aquella gavilla talentosa. La gente acompañó a la Sub- 20 con tal fervor que encontrar una boleta se convirtió en un verdadero acto de fe y, en retribución, el equipo se alzó con el título del torneo ‘Juventud de América’, de manera invicta. Y hágale al júbilo inmortal...


Ese inolvidable combo, dirigido por un señor al que todos le decían y aún le dicen papá -que se llama Eduardo Lara y quien venía de dirigir la selección Sub-17-, saltó a las canchas del Suramericano con una formación tipo que decía así: Libis Arenas (portero); Camilo Zúñiga, Carlos Valdés, Cristian Zapata y Mauricio Casierra (defensas); Abel Aguilar, Edwin Valencia, Freddy Guarín y Cristian Marrugo (volantes); y Hugo Rodallega y Wason Rentería (delanteros). Pero había otros nombres más, también brillantes, juiciosos y prometedores, que entraban y salían de la titular: el zurdo Juan Carlos Toja, el cerebral y explosivo
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Harrison Otálvaro, el hábil Dayro Moreno (siempre tirado a la derecha) y, de nuevo, el prospecto de River Plate de Buenos Aires, Radamel Falcao García, quien, todas la veces que entró, marcó la diferencia. No sobra decir que ese fue el momento en el que el samario explotó como estrella.


Colombia jugó nueve partidos, ganó siete y empató dos. Anotó 25 goles y sacó goleador del torneo al espigado hijo de Candelaria (Valle) ‘Hugol’ Rodallega


Colombia jugó nueve partidos, ganó siete y empató dos. Anotó 25 goles y sacó goleador del torneo al espigado hijo de Candelaria (Valle) ‘Hugol’ Rodallega, quien dejó para la historia un gol de chilena ante Perú que le dio la vuelta al mundo y, lo más importante, otro lindo récord para la tricolor al convertirse en el goleador histórico de los Sudamericanos Sub-20, con 11 tantos. Una marca aún vigente, muy a pesar del reciente esfuerzo del brasileño Neymar (9 goles).


Con todo, aquella prodigiosa generación ilusionó al país como pocas, lo cual se convirtió en un fenómeno tan solo comparable a la histeria que despertó la selección juvenil de 1985.


Así que, para la Copa del Mundo Sub-20, que se jugó en Holanda -donde ya apareció como segundo arquero el paisa David Ospina-, esta magnífica ‘bandola’ galopó categóricamente su grupo, aun cuando, sorpresivamente, se despidió del torneo en octavos de final cuando enfrentó a una Argentina que presentó un combo liderado por un tal Lionel Messi y secundado por el volante Fernando Gago y el delantero Sergio “El Kun” Agüero.


Ese día, un 22 de junio del 2005, Colombia formó con Libis Arenas, Camilo Zúñiga, Cristian Zapata, Harrison Morales, Mauri cio Casierra, Abel Aguilar, Cristian Marrugo, Harrison Otálvaro, Juan Carlos Toja, Dayro Moreno y Wason Rentería. En el segundo tiempo entraron Freddy Guarín (por Toja) y Radamel Falcao García (por Moreno).


 


Aquella prodigiosa generación ilusionó al país como pocas.


En otras palabras, y no se necesita ser un sabueso para detectarlo, ahí estaba la base de la actual Selección Colombia que hoy, al cierre de 2013, luego de 15 años de haberse despedido de Francia 98, aseguró su paso al evento deportivo más influyente del planeta: la Copa Mundial de Fútbol, esta vez a celebrarse en Brasil, a partir del 12 de junio, hasta el 13 de julio.


***
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